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Ampliando la escala de 
conservación de los grandes paisajes
Jamie Williams
 

L
a cuestión central que deben resolver los 
conservacionistas de suelos hoy en día es cómo 
ampliar la escala de sus esfuerzos para prote-
ger paisajes y sistemas naturales completos. 
El movimiento de fideicomisos de suelos se 

ha cimentado en los éxitos individuales de conser-
vación de propiedades privadas, pero crecientemente 
tanto los conservacionistas como los propietarios 
que llegan a acuerdos de conservación quieren 
saber cómo se puede extender este esfuerzo a sus 
vecinos, a su barrio y, por sobre todo, a su paisaje 
(Williams 2011). 
	 Los agricultores y ganaderos expresan la 	
necesidad de sustentar una red continua de tierras 	
de trabajo —una masa crítica de actividad agrícola 
ganadera— para no correr el riesgo de perder las 
actividades de respaldo comercial y la cooperación 
comunitaria necesarias para sobrevivir. Los bom-
beros abogan por mantener las tierras distantes sin 
desarrollar, con objeto de reducir el peligro y el 	
costo de incendios en las comunidades locales. 	
Los deportistas están perdiendo acceso a suelos 	
públicos y a la vida silvestre cuando el hábitat es 
fragmentado por emprendimientos rurales. Los 
biólogos conservacionistas han argumentado desde 
hace tiempo que se podrían sustentar más especies, 
si se protegen espacios más extensos, mientras que, 
por el contrario, la disminución y desaparición 	
de las especies se debe principalmente a la frag-
mentación del hábitat. Por último, un clima tan 	
rápidamente cambiante redobla la necesidad de 	
proteger ecosistemas grandes e interconectados 
para que puedan mantenerse a largo plazo. 
	 Muchos financistas y socios del sector público 
están tratando de concentrar sus esfuerzos de cola-
boración para la de conservación del paisaje, de 
manera que la comunidad de fideicomisos de suelos 
tiene una excelente oportunidad de potenciar su 
buena labor embarcándose en “alianzas para el 
paisaje”. Los fideicomisos de suelos, con su desarrollo 

de base y estilo de trabajo cooperativo, están en 
una muy buena posición para respaldar iniciativas 
locales. El proceso de construcción de estos esfuerzos, 
sin embargo, requiere un compromiso que va más 
allá de la urgencia de transacciones y campañas de 
recaudación de fondos, y exige un esfuerzo sostenido 
que es mucho más amplio que las metas inmediatas 
que se proponen muchos fideicomisos de suelos. 

¿Cómo se mide el éxito?
El río Blackfoot en Montana se hizo famoso en 1976 
gracias a la historia A River Runs Through It (Nada es 
para siempre) de Norman Maclean (Maclean 2001), 
pero lo que realmente es destacable en la región de 
Blackfoot es la manera en que una comunidad ha 
trabajado durante muchas décadas para sustentar 
este lugar tan especial. En la década de 1970 se 
iniciaron los esfuerzos de conservación por parte 
de los propietarios locales y en 1993 se estableció 
la organización Blackfoot Challenge con el objeto de 
aunar los diversos intereses de la zona en medidas 
consensuadas que posibilitaran el mantenimiento 
del carácter rural y los recursos naturales del valle. 

Rio Blackfoot

© Maria Mantas/The Nature Conservancy
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Jim Stone, presidente de este grupo de propietarios, 
dice: “nos cansamos de quejarnos de lo que no 
podíamos hacer, así que decidimos hablar sobre 	
lo que sí podíamos”. 
	 En este esfuerzo conjunto se han utilizado es-
trategias novedosas de conservación en Blackfoot 
que se han reproducido en muchos otros lugares. 
El trabajo del grupo comenzó concentrándose en 
una mejor gestión del creciente uso recreativo del 
río y en proteger el corredor fluvial. La primera 
exención para conservación de Montana se pro-
mulgó en Blackfoot en 1976, como parte de este 
esfuerzo pionero. A partir de este éxito inicial, se 
fueron creando iniciativas más ambiciosas con la 
participación de un creciente número de aliados. 
	 Cuando los propietarios se quejaban de que no 
tenían suficiente ayuda para controlar la maleza, 
Challenge estableció el distrito de control de maleza 
más grande del Oeste. Cuando los propietarios 

plantearon que no había recursos suficientes para 
conservar las haciendas en funcionamiento, Challenge 
ayudó a crear un programa innovador del Servicio 
de Pesca y Vida Silvestre de los EE. UU. (US Fish 
and Wildlife Service, o USFWS) para adquirir servi-
dumbres de conservación junto con el Fondo de 
Conservación de Suelos y Aguas (Land and Water 
Conservation Fund, o LWCF), que históricamente 
se ha usado para la adquisición de suelo público. 
	 Cuando los propietarios estaban preocupados 
por la venta potencial de grandes áreas forestales 
en el valle, Challenge lanzó un plan comprensivo de 
adquisiciones que conectó haciendas privadas pro-
tegidas al pie del valle con suelos forestales públicos 
más altos. Cuando los propietarios reconocieron 	
la necesidad de realizar una restauración sistémica 
del río, Challenge y la sucursal Big Blackfoot de Trout 
Unlimited ayudaron a restaurar más de 48 corrientes 
tributarias y 600 millas de pasos piscícolas para 
preservar la circulación de la trucha nativa y la 
salud de la cuenca (Trout Unlimited 2011). 
	 Blackfoot Challenge se ha asociado con más de 
160 propietarios, 30 empresas, 30 organizaciones 
sin fines de lucro y 20 dependencias públicas. Clara-
mente, la visión de Challenge para la región no se limita 
simplemente a algunas haciendas, sino que se pre-
ocupa por la salud a largo plazo de todo el valle 
del río, de “ladera a ladera”, según las palabras 	
de Jim Stone (ver figura 1). 
 	 El aspecto admirable de la historia de Blackfoot 
es que no se trata de una rara excepción, sino que 
constituye el emblema de un movimiento creciente 
que se dedica a esfuerzos de colaboración para 	
la conservación en todo el país. Estas alianzas para 
la conservación del paisaje confirman un consenso 
emergente sobre la necesidad de proteger y sustentar 
paisajes completos que son vitales, tanto para la 	
salud de los peces y la vida silvestre, como para la 
vitalidad de las comunidades locales, su economía 
y su calidad de vida. 

Esfuerzos de conservación iniciados por los 
propietarios
La historia de Blackfoot subraya una de las lecciones 
más importantes que emergen de las iniciativas de 
conservación comunitarias: los propietarios locales 
deben liderarlas, y todos los demás deben respal-
darlos. El ejemplo del río Yampa, en el oeste de 
Colorado, ilustra esta estrategia. A comienzos de la 
década de 1990, los grupos conservacionistas estaban 
tratando de proteger esta región, pero toparon con 

El valle de Blackfoot es una amplia cuenca de 607.000 millones de  
hectáreas en la parte meridional de Bob Marshall/Scapegoat Wilderness y 
el ecosistema Crown of the Continent. Históricamente, la cuenca estuvo 
compuesta por aproximadamente un 60 por ciento de suelos públicos, 
20 por ciento de bosques madereros comerciales y 20 por ciento de 
suelos privados. Después de 35 años de trabajo de conservación, se han 
conservado aproximadamente 101.330 hectáreas de suelos privados en 
Blackfoot, conectando suelos privados y públicos en toda la cuenca. Se 
han asignado aproximadamente. 50.100 hectáreas  a servidumbres de 
conservación y se han adquirido 70.035  hectáreas de bosques made- 
reros para conservación y acceso comunitario continuo.

F i g u rA   1

El valle del río Blackfoot, 2011

Fuente: Amy Pearson, The Nature Conservancy.
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la falta de confianza de los ganaderos locales. En 	
el valle había personas con visión de futuro entre 
la comunidad y grupos que trataban de impulsar 
la conservación en la región, pero ninguna de 	
las ideas arraigó de forma efectiva, precisamente 
porque los propietarios locales no lideraban 	
el proyecto. 
	 Esa dinámica sufrió un vuelco de 180 grados 
con varias iniciativas de los propietarios, entre las 
cuales destacó la del Plan de Suelos Abiertos del 
Condado de Routt (Routt County Open Lands Plan). 
Las recomendaciones de plan surgieron de una serie 
de reuniones que los propietarios locales celebraron 
a lo largo y ancho del condado. El plan proponía 
ocho medidas significativas para gestionar mejor el 
crecimiento explosivo en el valle, desde una orde-
nanza que otorgaba el derecho a cultivar, hasta un 
programa de adquisición de derechos de desarrollo 
inmobiliario en haciendas activas. El condado de 
Routt se convirtió en uno de los primeros condados 
rurales del Oeste en obtener fondos públicos por 
medio de una medida electoral para proteger las 
haciendas activas. 
	 Malpai Borderlands es otro ejemplo ilustrativo de 
cómo el liderazgo de los propietarios puede superar 
varias décadas de inacción. Después de muchos 
años de conflicto entre los ganaderos propietarios y 
las agencias federales sobre la gestión de los suelos 
públicos situados alrededor de las montañas Ánimas, 
en el talón de la bota del estado de Nuevo México 
y el sudeste de Arizona, Bill Macdonald y otros 
ganaderos propietarios de la zona organizaron una 
alianza llamada Grupo de Malpai Borderlands 
para volver a introducir el fuego como medio para 
preservar la salud de los pastizales y la economía 
ganadera local. Este esfuerzo generó una asociación 
innovadora entre ganaderos, grupos de conservación 
y dependencias públicas para conservar y sustentar 
este ambiente silvestre de 404.684 hectáreas en 
actividad por medio de servidumbres de conservación, 
bancos de pastizales y un enfoque más integrado 
de administración del sistema en general. 

Fideicomisos de suelos y sociedades  
públicas-privadas
De la misma manera que el liderazgo de los pro-
pietarios es fundamental en los esfuerzos cooperativos 
de conservación a escala de paisaje, los fideicomisos 
y agencias de suelos también pueden desempeñar 
un papel importante como líder secundario y aliado 
fiable que posee fuertes vínculos locales, conocimiento 

de los recursos externos y una capacidad para 	
implementar proyectos de investigación y conser-
vación. En Rocky Mountain Front, en Montana, por 
ejemplo, los ganaderos locales están colaborando 
con varios fideicomisos de suelos y el USFWS para 
proteger los suelos activos por medio de servidum-
bres ecológicas. El comité de propietarios locales ha 
sido presidido por varios ganaderos locales, pero 
ha sido su amistad de 20 años con Dave Carr de 
The Nature Conservancy el hecho decisivo para que el 
comité se mantuviera activo. Greg Neudecker, del 
Programa de Socios para la Vida Silvestre (Partners 
for Wildlife Program) de USFWS, ha jugado un papel 
similar en Blackfoot, dados sus 21 años de servicio 
en la cooperación comunitaria. 
	 Muchos propietarios y fideicomisos de suelos 
son renuentes a crear alianzas con dependencias 
públicas para proteger el paisaje porque frecuente-
mente abogan por la conservación con medios pri-
vados. Sin embargo, cuando se las incorpora como 
parte de una sociedad para la conservación del paisaje, 
las agencias estatales y federales pueden ser aliados 
muy efectivos. En Blackfoot, los estudios científicos, 
investigaciones, monitorización, financiamiento 	
y trabajo de restauración efectuados por el estado 
de Montana y el USFWS han tenido un impacto 
enorme en la recuperación del sistema del río. 
	 En el frente de protección de suelos, la adquisición 
pública de bosques madereros extensos en Blackfoot 
ha complementado el trabajo de los fideicomisos 
de suelos privados al consolidar suelos públicos y 
permitir el acceso de la comunidad a dichos suelos 
para pastar, explotar el bosque y realizar actividades 
recreativas. Reconociendo los problemas generados 
por un siglo de supresión de incendios, el Servicio 
Forestal de los EE. UU. inició proyectos experi-
mentales de desgaste forestal de pequeño diámetro 
para restaurar la estructura y el funcionamiento de 
los bosques y reducir la amenaza de incendio en el 
valle. Esta actividad se está ampliando ahora por 
medio de un nuevo Programa de Cooperación para 
la Restauración del Paisaje Forestal (Collaborative Forest 
Landscape Restoration Program, o CFLRP) financiado 
por el gobierno federal en los valles de Blackfoot, 
Clearwater y Swan. 
	 El principio más general es que todas las partes 
interesadas principales tienen que involucrarse ac-
tivamente para consensuar una base de intereses 
comunes. David Mannix, otro hacendado de Blackfoot 
Challenge, explica lo que ellos denominan la “regla 
80-20”: “Trabajamos sobre el 80 por ciento en que 
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estamos de acuerdo y dejamos el 20 por ciento 
restante a la puerta, junto con el sombrero”. Jim 
Stone afirma que cuando la gente va a una reunión 
de Blackfoot Challenge “le pedimos que deje sus inte-
reses organizativos en la puerta y dé prioridad al 
paisaje”, y se centre en la salud de los suelos y de 
las comunidades que de ellos dependen. 
	 Para que estas alianzas entre el sector privado y 
el público puedan funcionar, es realmente importante 
que participe la “gente que importa”, es decir, indivi-
duos creativos que estén motivados por una visión 
común y que, al mismo tiempo, sean lo suficiente-
mente modestos como para reconocer que no tienen 
todas las respuestas. La colaboración toma tiempo. 
Una vez que se hayan alcanzado acuerdos en común, 
es fundamental tener un éxito inicial, aunque sea 
pequeño, que sirva de base para futuras soluciones 
de mayor envergadura. 

La necesidad de financiamiento
La barrera más importante para que los grupos 
cooperativos locales puedan alcanzar sus metas 	

a nivel de paisaje es la falta de financiamiento ade-
cuado. Sin un respaldo financiero suficiente, los 
esfuerzos cooperativos pierden, con frecuencia, 	
su impulso, lo que puede retrasar este tipo de trabajo 
por muchos años. 
	 El financiamiento no es un elemento estático, 
pero es proporcional a la escala de resultados que 
se pueden obtener y al número de participantes 
que se incorporan al esfuerzo. Los financistas pri-
vados o públicos no quieren participar en un éxito 
parcial a menos que sea un paso hacia un objetivo 
sustentable de largo plazo. Y no quieren propor-
cionar financiamiento en lugares donde los grupos 
están compitiendo. Cada vez más, los fideicomisos 
y agencias de suelos se han dado cuenta del potencial 
que se puede alcanzar por medio de la colaboración. 
Los donantes han tomado siempre la iniciativa en 
este tema, porque viven en un mundo de recursos 
limitados y comprenden el valor de potenciar una 
variedad de recursos y financiamientos.  
	 Aunque se realicen grandes esfuerzos de coope-
ración con objetivos comunes y una gran probabi-

Cuenca de 
Swan Valley

©
 John Lam
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localmente, y reconectar a la juventud norteameri-
cana con el medio ambiente natural (Obama 2010).
	 Si bien los recursos federales están enormemente 
restringidos en el corto plazo, los programas y el 
financiamiento existentes podrían concentrarse 
más en proyectos de conservación a nivel de paisaje. 
El Secretario de Agricultura, Tom Vilsack, anunció 
un cambio importante en la política de su departa-
mento hacia un enfoque “integral de suelos” para 
conservar y restaurar los grandes sistemas de los 
Estados Unidos. Por ejemplo, el Servicio de Con-
servación de Recursos Naturales (Natural Resources 
Conservation Service) anunció recientemente que iba 
a reinvertir 89 millones de dólares de fondos del 
Programa de Reserva de Humedales que no se 
habían gastado para adquirir la servidumbre de 
conservación  de 10.522 hectáreas en haciendas 
activas en la zona de los Everglades en Florida. 	
La oportunidad que se presenta para la comunidad 
de fideicomisos de suelos es asegurar que estos pro-
yectos se implementen como manera de obtener 
un apoyo amplio para este tipo de trabajo en el 
largo plazo. 
	 La tercera oportunidad es aprobar medidas 	
locales y estatales para aumentar el financiamiento 
y los incentivos tributarios a la conservación. A 
pesar de la economía debilitada y de los continuos 
proyectos para efectuar recortes gubernamentales 
y reducir los impuestos, los votantes aprobaron en 
las elecciones de 2010 el 83 por ciento de las ini-
ciativas electorales en todo el país para financiar 	
la conservación de suelos y de agua. En total, se 
aprobaron 41 de las 49 medidas de financiamiento, 
generando más de 2 mil millones de dólares para 
proyectos de conservación de suelos, aguas, parques 
y tierras agrícolas durante los próximos 20 años 
(The Trust for Public Land 2010). 
	 La tendencia y oportunidad finales para la 	
comunidad de fideicomisos de suelos es asociarse 
con financistas de capital privado para llevar ade-
lante proyectos de conservación de suelos. Entre 1983 
y 2009, cambiaron de manos más de 17,4 millones 
de hectáreas de suelos forestales (Rinehart 2010). 
Nuevos grupos de capital privado, llamados Orga-
nizaciones de Gestión de Inversiones Madereras 
(Timber Investment Management Organizations o TIMO) 
y Fidecomisos de Inversión Inmobiliaria (Real Estate 
Investment Trusts, o REIT) adquirieron en muy poco 
tiempo 10,9 millones de hectáreas, y muchos de estos 
grupos de inversión, como Lyme Timber, Conser-
vation Forestry, Ecosystem Investment Partners y 

lidad de éxito, frecuentemente existe una brecha 
de financiamiento para alcanzar una verdadera 
conservación del paisaje. Mark Schaffer, exdirector 
del Programa del Medio Ambiente de la Fundación 
Caritativa Doris Duke, estimó que esta brecha asciende 
a alrededor de 5 mil millones de dólares por año en 
financiamiento nuevo e incentivos tributarios que 
harán falta en los próximos 30 años para conservar 
una red de paisajes importantes en los Estados Unidos. 
	 En la actualidad la comunidad de fideicomisos 
de suelos está conservando suelos a un ritmo de 
alrededor de 1,05 millones de hectáreas por año, 
un total acumulado de alrededor de 14,9 millones 
de hectáreas de acuerdo al último censo de 2005 
(Land Trust Alliance 2006). No obstante, para sus-
tentar paisajes completos antes de que las necesidades 
más urgentes cierren las puertas de la oportunidad, 
este ritmo se tiene que duplicar o triplicar, y se deben 
realizar esfuerzos de forma aun más orientada. 

Oportunidades emergentes para  
la conservación a nivel de paisaje
Hay varias tendencias importantes y oportunidades 
de corto plazo que se podrían aprovechar para 
promover la conservación a escala de paisaje, pero 
su éxito depende del nivel de participación y lide-
razgo de los fideicomisos de suelos. Primero, es 
fundamental que el Congreso haga permanentes 
las deducciones ampliadas de las servidumbres de 
conservación. La organización Alianza de Fideico-
misos de Suelos (Land Trust Alliance, 2011) apunta que 
estas deducciones pueden proteger más de 101.170  
hectáreas adicionales por año. Dado el interés actual 
del Congreso por recortar gastos y rebajar impuestos, 
esta es una de las pocas herramientas de financia-
miento de conservación que quizás sea alcanzable 
en el corto plazo. A más largo plazo, un programa 
nacional de créditos tributarios transferibles similar 
a los de Colorado y Virginia podría crear un enorme 
incentivo para generar servidumbres de conservación.
	 La segunda tendencia se relaciona con el aumento 
del interés federal en proteger paisajes completos 
promoviendo las comunidades que ya están traba-
jando en conjunto. En 2005, la administración Bush 
lanzó un Programa de Conservación Cooperativa 
que mejoró la coordinación entre las agencias y los 
subsidios de capacidad para trabajos cooperativos 
locales. En 2010, la administración Obama lanzó 
la iniciativa America’s Great Outdoors para ayudar a 
las comunidades a sustentar sus suelos y recursos 
hídricos por medio de asociaciones gobernadas 
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Beartooth Capital Partners, utilizan la conservación 
como parte de su modelo de negocios. 

La cuestión de escala
Una tendencia en curso en el movimiento de con-
servación ha sido darle un enfoque cada vez más 
amplio, pasando de las propiedades individuales a 
barrios, paisajes, ecosistemas, hasta llegar ahora a 
las redes de ecosistemas. Por ejemplo, los propieta-
rios de Blackfoot, Swan Valley y Rocky Mountain 
Front han comprendido que la salud de sus paisajes 
depende de la salud del ecosistema Crown of  the 
Continent (ver figura 2). 

	 Crown, un área de más de 4 millones de hectáreas 
que rodea Bob Marshall Wilderness y Glacier-
Waterton International Peace Place, es uno de los 
ecosistemas mejor preservados de América del Norte. 
Gracias a un siglo de designaciones de suelos públicos 
y 35 años protección privada de suelos por parte 
de las comunidades locales, este ecosistema no 	
ha perdido una sola especie desde el asentamiento 
de los europeos en América. Los propietarios y 
otros socios se han conectado a lo largo de Crown 
de varias maneras para ver cómo pueden trabajar 
de forma más estrecha para el bien de todos.
 	 Aun en la inmensidad de Crown, la sustentabilidad 
de su población silvestre depende de sus conexiones 
con otras poblaciones de las Montañas Rocosas 	
del Norte. Sin embargo, estas redes aún mayores 
de sistemas naturales sólo se pueden concretar si se 
logran sustentar los vínculos esenciales de la región. 
Por esta razón, los fideicomisos de suelos de Wyoming, 
Idaho, Montana y Canadá han estado colaborando 
dentro de un marco llamado Corazón de las Mon-
tañas Rocosas (Heart of  the Rockies) para identificar 
prioridades comunes y necesidades de conservación. 
Este nivel de colaboración regional ha generado 
un nuevo nivel de conservación y una mayor aten-
ción de los financistas. También ha sido clave para 
la colaboración entre fideicomisos de suelos basada 
en prioridades políticas comunes.
	 Para poder sustentar sistemas naturales interco-
nectados, es realmente imperativo que se establezcan 
organizaciones a esta escala, pero también es im-
portante comprender lo que se puede obtener a 
cada escala. Las grandes iniciativas regionales tienen 
gran importancia para crear una visión amplia y 
atractiva, pero no para implementar la conserva-
ción propiamente dicha. Dichos enfoques de gran 
escala sirven para aplicar la ciencia a nivel de la 
naturaleza, crear colaboraciones regionales alrededor 
de prioridades comunes y establecer un foro para 
intercambiar ideas novedosas, creando una mayor 
atención sobre la región. También brindan un 
contexto importante para realzar el trabajo local. 
	 Melanie Parker, una líder local de los esfuerzos 
para la colaboración en la conservación de Swan 
Valley, lo expresa de esta manera: “Tenemos que 
integrar nuestros esfuerzos en una región más amplia 
para tener influencia política y acceder a recursos, 
pero cualquiera que piense que el trabajo de con-
servación se puede o debe hacer a una escala de 4 
millones de hectáreas está seriamente equivocado. 
Este tipo de trabajo se tiene que realizar a la escala 

f i g u rA   2

The Crown of the Continent

Fuente: The Nature Conservancy.
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del lugar donde la gente vive, trabaja y comprende 
su paisaje”. 
	 La gente local quiere actuar para preservar su 
propio lugar y su propio modo de vida. El diseño 
de estrategias a gran escala es frecuentemente 	
demasiado abstracto para los propietarios y, en 
algunos casos también puede hasta conducirlos 	
a la alienación. Como en la política —los políticos 
responden mejor a proyectos locales, diseñados y 
apoyados por sus residentes— toda la conservación 
es local. Conocer cuán amplios pueden ser los 	
esfuerzos regionales sin que se pierda la cohesión 
comunitaria es una cuestión importante, pero lo cierto 
es que Blackfoot, Rocky Mountain Front y Swan 
Valley están al límite de lo posible hoy en día. Cada 
una de estas regiones opera en una escala de 
202.340 a 607.000 de hectáreas. 
	 Los fideicomisos de suelos pueden agregar valor 
a los esfuerzos locales por medio de colaboraciones 
regionales. Si bien los propietarios y residentes locales 
frecuentemente no tienen el tiempo necesario para 
participar en estas iniciativas de mayor calado, quieren 
que su lugar y sus intereses estén bien representados. 
Los fideicomisos de suelos y las organizaciones de 
conservación pueden desempeñar un papel muy 
importante para interconectar grupos locales y 
geográficos, pero tienen que coordinarse con estos 
grupos en vez de tratar de liderarlos. En última 
instancia, la comunidad de fideicomisos de suelos 
puede beneficiarse si refuerza su trabajo cooperativo, 
profundiza su participación en asociaciones de pai-
sajes, y trabaja a gran escala para alcanzar éxitos 
en el ámbito de la conservación. 

Conclusión
Después de muchas décadas de trabajo extraordi-
nario, los más de 1.700 fideicomisos de suelos en todo 
el país pueden usar su impulso para conservar los 
grandes sistemas que resultan más importantes para 
la gente y para la naturaleza. En efecto, esto es lo 
que las comunidades están pidiendo y lo que la 
naturaleza necesita para sobrevivir. Trascender más 
allá de victorias aisladas, generando una visión de 
conservación más interconectada, es tan importante 
para el sustento de las economías locales y su acceso 
recreativo como lo es para los corredores de vida 
silvestre y las cuencas hídricas saludables. Para tener 
éxito a esta escala hace falta una colaboración real 
y una reorientación de todas las partes interesadas. 
Con las múltiples oportunidades que se presentan 
actualmente para la conservación de paisajes com-
pletos, el impulso está de nuestro lado.  
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